[bookmark: _Hlk85727834]64. La Iglesia recupera su identidad
[bookmark: _Hlk102987840][bookmark: _Hlk102998008]“Queridos hermanos, en esta hora, pues, en que la Iglesia recupera su identidad, es necesario que todos nosotros examinemos si de veras hemos comprendido lo que significa pertenecer a esta Iglesia pobre, peregrina, desprendida, no apoyándose en las fuerzas de la tierra sino en Cristo, con su esperanza puesta en Dios, tratando de construir así un mundo mejor, porque tiene que comenzar ya aquí el reino de Dios, pero no con las violencias que los hombres inventan, institucionalizándolas o queriéndolas derribar a la fuerza.  ¡No así!  El llamamiento que Cristo nos hace es por el amor.” 
Monseñor Romero consideraba que la Iglesia estaba recuperando su verdadera identidad.  La pregunta es si 45 años después de esa homilía se puede decir que la Iglesia de verdad ha recuperada su identidad.  La misma pregunta en Europa: ¿qué ha pasado con la identidad de la Iglesia?  ¿Para qué estamos como Iglesia ante el pueblo, sus angustias y sus esperanzas, sus sufrimientos y sus alegrías?  Monseñor sigue pidiéndonos que nos examinemos al respecto, y que nos preguntemos si hemos entendido a cabalidad esa identidad eclesial. Para tal fin nos ofrece unos criterios, unas características de su identidad.
Iglesia pobre.  Esto es el primer criterio. ¿Qué es una Iglesia pobre?  Paremos aqui esta lectura y reflexionemos al respecto.   Por supuesto tiene que ver con el hecho que las y los pobres se sienten “en casa”, tomados en cuenta, son escuchados,  no son marginalizados, sujetos y destinatarios prioritarios de nuestro quehacer eclesial.  Debemos preguntarnos cómo las y los pobres nos ven a las personas con responsabilidad en la Iglesia, nuestra manera de vivir, de celebrar, de actuar, nuestros templos, nuestro oro litúrgico, nuestras propiedades (colectivas),…
Iglesia peregrina.  Una Iglesia que sabe que está en camino, que tiene la misión de “seguir andando”, de no mirar hacia atrás (a no ser por recordar el camino recorrido y aprender de aciertos y errores), sino de mirar hacia adelante (hacia lo que debería hacer para serle fiel al Evangelio).  Para el peregrinaje no se debe llevar mucho, más bien hay que dejar muchas cosas (interesantes y buenos) en casa.  Una Iglesia peregrina sabe que su destino no es “este mundo”, que no debe adaptarse a las lógicas de consumo, de libertinaje, del tener arriba del ser, a la injusticia institucionalizada, al armamentismo y la tremenda industria militar, ….
Una Iglesia desprendida.  Tiene que ver con la necesaria conversión permanente para poder ser “pobre” y “peregrina”.  No pocas veces las instituciones religiosas y eclesiales viven y garantizan una vida segura, quizás no con las últimas comodidades o inventos, pero sí “tranquila”, porque las necesidades básicas como techo, trabajo, alimentación, protección, educación, salud están totalmente resueltas por la comunidad.   Es un derecho fundamental para todos los seres humanos, pero mientras miles de millones de “hermanos/as nuestros/as son excluidos, la iglesia debe “desprenderse” de mucho más, para poder ser la Iglesia soñada por Jesús.  
“No apoyándose en las fuerzas de la tierra sino en Cristo”.   Cuando el emperador Constantino descubrió que la Iglesia podría serle una aliada excelente, ésta cayó en la trampa de apoyarse en las fuerzas de la tierra, en riquezas, en propiedades, en palacios, en poder (político y religioso).   De ser una Iglesia perseguida (por causa del Evangelio) por el imperio, pasó a ser una iglesia aliada y enriquecida por el mismo imperio.  Esto ha durado muchos siglos.  La conquista, destrucción y explotación de América Latina sucedió bajo la bendición de la Iglesia y ésta aprovechaba del apoyo de los invasores para “bautizar”.   Monseñor Romero nos recuerda hoy que la identidad jesuánica de la Iglesia debe apoyarse “en Cristo”.  Recordemos: asesinado por  su testimonio, sus hechos y sus palabras, pero resucitado por Dios.  No hay otro camino que él de Jesús.  De ahí que nuestra “esperanza debe estar puesta en Dios” y no en los beneficios materiales, culturales, políticos,.. que los poderes del mundo pueden darnos.
“Tratando de construir así un mundo mejor, porque tiene que comenzar ya aquí el reino de Dios.”  La misión fundamental de la Iglesia debe ser esa construcción de un mundo mejor con el Reino de Dios en el horizonte.  Ahí nos preguntamos: ¿qué hace la iglesia hoy para construir un mundo mejor? ¿qué hacemos cada uno de nosotros/as para construir un mundo mejor?  La pregunta no es lo que decimos acerca de ese mundo mejor, sino lo que hacemos por humanizar la historia, hacerla más humana (imagen de Dios).  Monseñor recuerda que el Reino de Dios no es algo para después (de la muerte), sino para el hoy y aquí: El Reino debe empezar ya aquí en esta vida, en esta  historia.  
Luego nos avisa con claridad que la instauración del Reino no puede darse a la fuerza, ni con armas.  Es una condena frontal de la carrera armamentista.  Menciona dos violencias: la violencia institucionalizada, sistémica o estructural, y la violencia insurgente.  Condena las dos.  Y la mejor estrategia para evitar que la violencia insurgente estalle, es luchar con todas las fuerzas posibles por arrancar de raíz los sistemas injustos, por cambiar las estructuras que excluyen, que empobrecen, que expulsan, que destruyen la tierra, ….    ¡Cuántos miles de millares de dólares invierten nuestros gobiernos en armas, en maquinaria de guerra, en instrumentos de muerte, mientras nos dicen que no hay dinero para garantizar techo, trabajo, saludo, comida, educación,… para todos los/las que compartimos la vida en este planeta! 
“El llamamiento que Cristo nos hace es por el amor.”   Una frase así, aisladamente, puede ser muy engañosa, porque con la palabra “amor” se ha cubierto muchas cosas hasta opuestas al amor.  Si vamos a los Evangelios, no es difícil saber de qué se trata: ponerse al servicio de la vida de las y los más pobres (sufrientes, excluidos, enfermos,…) y hacer hasta lo imposible para que los/las otros/as tengan vida en abundancia.  No yo, ni “nosotros/as”, sino ellos/as, así construimos un nuevo mundo donde todos/as estaremos incluidos, donde no hay beneficios para unos (es decir: nosotros) y desastres para otros (es decir: ellos). 
Y todo estos pensamientos expresados tienen que ver con “la identidad de la Iglesia”.  Da lástima cuando vemos que en la Iglesia, en sectores eclesiales y autoridades eclesiales se está más preocupado por lo intra eclesial que por nuestra misión de construir el Reino como Iglesia “pobre, peregrina, desprendida, sin apoyo de las fuerzas del mundo, y alimentada siempre por la Vida de Jesús, Dios mismo que nos ha enseñado el camino.  Pero nunca es tarde para cambia de rumbo.  Monseñor Romero es una buena brújula.
Sus hermanos Tere y Luis Van de Velde















Reflexión para el domingo 26 de junio de 2022.    Para la reflexión de este día hemos tomado una cita de la homilía  durante la eucaristía del 13 domingo ordinario - Ciclo C, del 26 de junio de 1977.  Homilías, Monseñor Oscar A Romero, Tomo I,  Ciclo C, UCA editores, San Salvador, p.164-165.
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Monseñor Romero consideraba que la Iglesia estaba recuperando su verdadera identidad.  


La p


regunta es si 45 


años después de esa homilía se puede decir que la Iglesia de verdad ha 


recuperada su identidad


.  La misma pregunta 


en Europa: ¿qué ha pasado con la identidad de la Iglesia?  ¿Para qué estamos como Iglesia ante el pueblo, sus 


angustias y sus esperanzas, sus sufrimientos y sus alegrías?  Monseñor sigue pidiéndonos que nos exami


nemos al 


respecto, y que nos preguntemos si hemos entendido a cabalidad esa identidad eclesial. Para tal fin nos ofrece unos 


criterios, unas características de su identidad.


 


Iglesia pobre.


  


Esto es el primer criterio. ¿Qué es una Iglesia pobre?  


Paremos aq


ui esta lectura y reflexionemos al 


respecto.   Por supuesto tiene que ver con el hecho que las y los pobres se sienten “en casa”, tomados en cuenta, 


son escuchados,  no son marginalizados, sujetos y destinatarios prioritarios de nuestro quehacer eclesial. 


 


Debemos 


preguntarnos cómo las y los pobres nos ven a l


as personas con responsabilidad en la Iglesia, nuestra manera de 


vivir, de celebrar, de actuar,


 


nuestros templos, nuestro oro litúrgico, nuestras propiedades (colectivas),…


 


Iglesia peregrina.


  


Una Iglesia que sabe que está en camino, que tiene la misión de “seguir andando”, de no mirar 


hacia atrás (a no ser por recordar el camino recorrido y aprender de aciertos y errores), sino de mirar hacia adelante 


(hacia lo que debería hacer para serle fi


el al Evangelio).  Para el peregrinaje no se debe llevar mucho, más bien hay 
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Una Iglesia peregrina sabe que su destino no es “este 


mundo”, que no debe adaptarse a las lógicas de consumo, de libertina


je, del tener arriba del ser, a la injusticia 


institucionalizada, al armamentismo y la tremenda industria militar, ….


 


Una Iglesia desprendida.


  


Tiene que ver con la necesaria conversión permanente para poder ser “pobre” y 


“peregrina”.  No pocas veces las i


nstituciones religiosas y eclesiales 


viven 


y 


garantizan una vida segura, quizás no 


con las últimas comodidades o inventos, pero sí “tranquila”, porque las necesidades básicas como techo, trabajo, 
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Cuando el emperador Constantino descubrió que la 


Iglesia podría serle una aliada excelente, ésta cayó en la trampa de apoyarse en las fuerzas de la tierra, en riquezas, 


en propiedades, en palacios, 


en poder (político y religioso).   De ser una Iglesia perseguida (por causa del Evangelio) 


por el imperio,


 


pasó a ser una iglesia aliada y enriquecida por el mismo imperio.  Esto ha durado muchos siglos.  La 


conquista, destrucción y explotación de América 


Latina sucedió bajo la bendición de la Iglesia y ésta aprovechaba 


del apoyo de los invasores para “bautizar”.   Monseñor Romero nos recuerda hoy que la identidad jesuánica de la 


Iglesia debe apoyarse “en Cristo”.  Recordemos: asesinado por  su testimonio, 


sus hechos y sus palabras, pero 


resucitado por Dios.  No hay otro camino que él de Jesús.  De ahí que nuestra “


esperanza debe estar puesta en Dios
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y no en los beneficios materiales, culturales, políticos,.. que los poderes del mundo pueden darnos.
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